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Mallorca es la más grande de las Islas Baleares, por delante de Menorca, 
Eivissa y Formentera. Juntas forman una de las 17 comunidades autónomas 
del estado español. 

Mallorca tiene una supreficie de 3.620 km2 (se puede considerar una isla medi-
ana entre las del Mediterráneo, sólo por detrás, en extensión, de Sicilia, Cerdeña, 
Chipre, Córcega, Creta y Eubea), con una perímetro de costa de 623 km. 

Las últimas estadísticas concretan su población “estable” en torno a 1 millón 
de habitantes, segun los métodos empleados (en los últimos censos del es-
tado ha sido la Comunidad española con un crecimiento relativo más alto, 
por encima del 30% cada cinco años). Aunque hay un acuerdo generaliza-
do en que la población de hecho, la población real, supera sin discursión el 
millón de habitantes. La población no censada puede oscilar entre 300.000 y 
500.000 personas, la componen básicamente residentes europeos que man-
tienen una casa que vistan todo el año o una parte e inmigrantes ilegales 
que no son compatibilizados en las estadísticas. A este conjunto hay que 
sumar, repartidos durante el año, más de 12 millones de turistas y visitantes, 
la mayoría durante los meses centrales del año. 

Ha sido escenario de una cultura antigua, cuyos primeros pobladores parece ser 
que llegaron del Mediterráneo oriental, fue dominada por los romanos y duran-
te cinco siglos formó parte del mundo islámico, hasta que en el siglo XIII fue in-
corporada al  occidente europeo y cristiano con la conquista del rey Jaume I de 
Aragón. Durante muchos siglos no tuvo crecimientos destacados de población 
ni de actividad económica pero la cultura creció de manera equilibrada a los 
ojos del entorno. El aislamiento geográfico la mantuvo lejos de los grandes con-
flictos modernos, y sólo algunas pequeñas revueltas, siempre fracasadas, pertur-
baron la vida de una sociedad cerrada y poco móvil, aristocrática y descreida de 

Evolución de las últimas décadas
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• EVOLUCIÓN DE LAS ÚLTIMAS DÉCADAS •
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la educación, pobre y con grandes desigualdades económicas, en medio de un 
régimen de propiedad de la tierra más feudal que cercano al industrialismo.

En el siglo XIX la propiedad de la tierra se fragmentó y se introdujeron los lla-
mados ‘cultivos coloniales’ (almendros, higeras, etc...) que hoy dominan buena 
parte del campo mallorquín y la economía de Mallorca se incorporó a los cir-
cuitos comerciales internacionales como nucleo de producción de productos 
agroexportadores especialmente. 

Durante la segunda mitad del siglo XX sufrió la dictadura del general Franco, 
que mantuvo al conjunto del estado aislado de la Europa democrática y con una 
situación, durante más de cuarenta años, de falta de libertades civiles, desapa-
rición de los partidos políticos y de los sindicatos, y que fue un intento de borrar 
la cultura propia de las Islas Baleares y la lengua catalana. A partir de los años 
sesenta disfrutó (y sufrió, al mismo tiempo), gracias al turismo, un crecimiento 
económico imparable. En los años ochenta del siglo pasado aparecía siempre en 
los primeros lugares de las listas de calidad de vida.

Las últimas estadísticas concretan su población “estable” en torno a 1 millón 
de habitantes, segun los métodos empleados (en los últimos censos del es-
tado ha sido la Comunidad española con un crecimiento relativo más alto, 
por encima del 30% cada cinco años). Aunque hay un acuerdo generalizado 
en que la población de hecho, la población real, supera sin discursión el millón 
de habitantes. La población no censada puede oscilar entre 300.000 y 500.000 
personas, la componen básicamente residentes europeos que mantienen una 
casa que vistan todo el año o una parte e inmigrantes ilegales que no son com-
patibilizados en las estadísticas. A este conjunto hay que sumar, repartidos 
durante el año, más de 12 millones de turistas y visitantes, la mayoría durante 
los meses centrales del año. 
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Mallorca, por sus condiciones climatológicas excepcionales y su belleza paisajística no-
table, vive la paradoja de ser considerada un paraíso para millones de visitantes al mismo 
tiempo que sufre graves desequilibrios sociales, culturales y ambientales que pueden ser 
observados con muy poco esfuerzo. 

La belleza y accesibilidad de Mallorca, la tendencia al mercantilismo de su población y el 
maltrato del estado, han convertido a esta Isla en un destino turístico de primer orden y en 
un blanco de la especulación inmobiliaria. Esto ha provocado que Mallorca sufra una presión 
sobre el suelo muy desproporcionada respecto a los recursos naturales de que dispone. 

La sociedad mallorquina tiene una total dependencia del exterior que se puede resumir en 
tres grandes frentes:

•	 Economía. —  Depende exclusivamente del turismo que accede a la Isla 
	 principalmente  por el aeropuerto.
 
•	 Energía. —  Depende del petróleo y del carbón que proceden de lugares muy 		
	 lejanos y llegan  por vía marítima.

•	 Comida. —  l millón de habitantes oficiales, el medio millón de habitantes no 		
	 oficiales y los 12 millones de turistas se alimentan fundamentalmente de 
	 productos que provienen de fuera de la Isla y que entran principalmente por el puerto 	
	 de Palma. Mientras la agricultura, ganadería y pesca de la Isla desaparecen.

Al igual que muchos lugares del planeta, se enfrenta a otros grandes retos:

•	 Basura —  Las grandes cantidades de residuos que generan los habitantes y los millones 	
	 de turistas se queman. Este método es un gran negocio para la empresa que lo gestiona y 	
	 convierte a la atmósfera en un vertedero. 

Situación actual
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•	 Agua. —  Se consumen más de 350 litros por persona y día. El 80% del agua de consumo 	
	 proviene de aguas subterráneas y sólo un 20% de infraestructuras de previsión. En los 		
	 años noventa fue necesario traer agua en barcos desde la península. 

•	 Urbanismo. —  Es un medio para el enriquecimiento rápido de unos pocos empresarios 	
	 y grupos de presión, comúnmente a costa de cualquier consideración ecológica e incluso 	
	 legal. Existe un entramado político-jurídico que facilita la actuación de estos grupos.

•	 Vivienda. —  La especulación urbanística ha disparado los precios hasta tal punto que 	
	 la mayor parte de la población no puede hacer a una vivienda, sobretodo los jóvenes.

•	 Trabajo. —  La economía de Mallorca se sostiene sobre un 15% de la construcción y 	
	 un 80% del turismo. La temporalidad del turismo hace que durante el invierno muchos 	
	 trabajadores vayan al paro. Además, la caída del sector de la construcción ha disparado 	
	 las cifras de desempleo.

•	 Inmigración. —  Hay graves problemas de cohesión social debido a los diferentes 	
	 colectivos culturales y económicos que se han incorporado a las Islas en las últimas 	
	 décadas. Desde los años 40 se han producido 3 olas migratorias. La emigración que ha  
	 llegado a Mallorca ligada al turismo, a los servicios que crecen en su entorno y  
	 posteriormente al boom de la construcción.

•	 Corrupción. —  Pública y privada relacionada, principalmente, con la especulación 	
	 urbanística. La cultura democrática en Mallorca al igual que en el resto de España, es 	
	 muy joven, tan solo hay una tradición de 30 años y la corrupción política y el exceso de 	
	 burocracia son dos de sus señas de identidad.

•	 Coches. —  El transporte público es muy débil y frente a una pequeña red de ferrocarril 
	 y autobuses existe una amplia red de autopistas y carreteras que favorecen la presencia 	
	 masiva de vehículos privados. El porcentaje de coches por habitante es uno de los más 	
	 altos del mundo. Hay 1000 coches por cada 1000 habitante, cifras que sólo algunas ciudades 	
	 norteamericanas y japonesas alcanzan.

•	 Artesanía. —  Es un sector económicamente insignificante, pero de una gran importancia 	
	 cultural y social. Muchos de estas productos se han recuperado en los últimos años como 		
	 objetos prácticamente de lujo.

• SITUACIÓN ACTUAL •
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•	 Contaminación. —  Mallorca es un ejemplo negativo de los problemas derivados de 	
	 la contaminación en todos su aspectos: ruido, transportes, contaminación ambiental, 	
	 del suelo y de las aguas, degradación del paisaje...

•	 El Mar. —  La explosión turística ha supuesto la masificación y degradación de la  
	 primera línea de costa. El elevadísimo número de embarcaciones de recreo y la  
	 necesidad de puertos para su amarre someten a la costa a una presión insostenible.

•	 Ropa. —  Prácticamente toda la ropa y complementos vienen de fuera de la Isla.  
	 Quedan pequeños residuos de la industria del zapato y la piel. 

•	 Educación. —  Las Islas Baleares son la Comunidad del Estado con una tasa más alta 	
	 de abandono de los estudios secundarios, superior al 30%, con el índice más alto de 	
	 fracaso escolar y con la proporción más baja de estudiantes universitarios.
 
•	 Aeropuerto. —  Está previsto que este año pasen por el aeropuerto 26 millones de 	
	 personas y hay ampliaciones previstas para que en 2015 acoja a 38 millones. Es una 	
	 megaestructura completamente desproporcionada para las dimensiones de la Isla y 	
	 condiciona en gran medida la economía de la Isla.

•	 Déficit fiscal. —  . El desequilibrio entre los impuestos que se recaudan en la Isla y los 	
	 que vuelven en forma de gastos de las administraciones públicas y de inversión del 		
	 estado central es superior al 15% del PIB, un caso sin parangón en toda Europa.

• SITUACIÓN ACTUAL •
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3
Aspectos positivos que pueden

ayudar a la resiliencia

-	 El pasado de autosuficiencia, de respeto por la Tierra y los profundos 
	 conocimientos tradicionales aún están próximos en el tiempo. En el
	 interior de la Isla, muchas personas aún conservan los conocimientos 
	 sobre agricultura, artesanía, pesca... de la época preturística.

- 	 Existe ‘conciencia de límites’. Mucha gente en todo el mundo ha empezado 
	 a comprender que el modelo de crecimiento continuo ha llegado a su final. El 
	 hecho de que Mallorca tiene unos límites muy evidentes en la orilla del mar 
	 posibilita interiorizar con más facilidad este concepto. Esta conciencia de 
	 límites se ha extendido mucho en los últimos años, y hoy día la comparten 
	 tanto los críticos del crecimiento como las autoridades y los promotores del 
	 crecimiento de los últimos tiempos, aunque muchos lo nieguen o disimulen.

-	 Los empresarios hoteleros, los comerciantes, los responsables de las 
	 grandes decisiones políticas, ya no esconden que la solución no puede ser 
	 dar pasos hacia adelante, sino que se ha de recuperar el equilibrio social y 
	 medioambiental que se perdió hace mucho tiempo. 

- 	 A Mallorca se la conocía como ‘la Isla de la Calma’ y la filosofía ‘a poc a poc’ 
	 ha sido una de sus señas de identidad. Aún permanecen vivos ciertos símbolos 
	 como el huerto, la cesta de palma, el burro, el llaut (embarcación tradicional)... 
 	 que se pueden rescatar e inspirar un renacimiento.

- 	 La gran exposición solar de la Isla, indica que puede ser un lugar idóneo para 
	 emplear el sol como fuente energética, así como la eólica y la geotérmica.

- 	 Las distancias en la Isla son relativamente cortas, los trayectos más largos de 
	 un extremo a otro no superan los 80 kilómetros.
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-	 Mallorca cuenta con importantes grupos sociales con mucha experiencia. 
	 Los activistas que los forman han trabajado durante décadas: G.O.B (Grupo 
	 d’Ornitologia Balear), O.C.B (Obra Cultural Balear), Drets Humans de Mallorca... 

- 	 Hay un colectivo de activistas surgidos del entorno de los encuentros Tierra, 
	 Alma y Sociedad que están impulsando nuevos proyectos: Slow Food Illes 
	 Balears, Revista Namaste, Ecoescola Sa Llavor...

- 	 Existe una red de mercados locales extendida por toda la isla. 

- 	 Mallorca debido a sus dimensiones es un laboratorio perfecto. Ya que 
	 constituye un microcosmos cuyas experiencias se pueden utilizar en 	
	 otros puntos. 

- 	 Hay un sentimiento generalizado de amor por Mallorca entre sus habitantes.

- 	 Existe una cultura del agua, heredada del mundo árabe, basada en el 
	 aprovechamiento, recogida y canalización del agua. Existen muchas 
	 cisternas y aljibes en las casas. 

-	 Hay muchísimos molinos de viento que en el pasado se empleaban para 
	 extraer agua y que en la actualidad no se emplean.

-	 La gente del campo tiene una tradición de comida sencilla y austera. Muy 
	 conectada a la temporada y a la Tierra.
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Economía

La mallorquina es una sociedad económicamente avanzada, del todo post industrial, que 
ha fundamentado su crecimiento de manera casi esclusiva en el turismo. Ha dejando de ser 
en pocas décadas una sociedad rural y pobre para convertirse en un atractor de personas 
que vienen a residir desde todo el mundo y de todos los niveles culturales y adquisitivos. Al 
mismo tiempo, es una sociedad con unas posibilidades de crecimiento (por los menos en 
los sectores económicos tradicionales) muy limitadas: con un territorio limitado, sin posi-
bilidades de crecimiento por estar rodeada de mar, con un territorio que ya está ocupado 
en unas proporciones altísimas y donde se han ocasionados desequilibrios urbanísticos y 
sociales que no tienen fácil solución en las próximas décadas. 

Y todo eso, en el marco de un sistema de producción que mantiene la constante amenaza 
de otros destinos turísticos, que podrían sustituirlo como foco de creación de riqueza, y que 
tiene retos (como ahora el cambio climático o el incremento de los precios de combustibles 
fósiles) para los cuales no dispone prácticamente de capacidad de respuesta.

En conjunto, por encima de las estadísticas y de la oscilante sensación de los ciudadanos 
de Mallorca, su economía sufre un desequilibrio comercial de primer orden (la Isla necesita 
la entrada constante de mercancías, para mantener el sistema de producción, a un ritmo 
superior a los mil millones de euros anuales), una altísima dependencia de los productos bá-
sicos y de energía (y por descontando de todo tipo de productos) que se ha hecho evidente 
de manera repetida en los últimos años: a la mínima huelga o dificultad de los transportes 
marítimos toda la Isla se paraliza hasta niveles peligrosos, y un déficit fiscal (la proporción 
entre los impuestos que se recaudan en la Isla y los que vuelven en forma de gastos de las 
administraciones públicas y de inversión del estado central) superior al 15% del PIB, un caso 
sin parangón en toda Europa. Sólo la entrada continua y masiva de capitales procedentes 
del turismo, gran parte de los cuales escapan al circuito económico y fiscal del estado y se 
quedan en los países de procedencia de los viajeros, permiten mantener, siempre rozando 
la catástrofe, este sistema. 

4
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En los últimos años se ha añadido, como un factor de complicación, el alto endeudamiento 
que ha sacudido a la administración pública, que se ha destinado a la construcción de infraes-
tructuras insostenibles y desmesuradas (y la corrupción inherente a estas administraciones, 
como han revelado los medios de comunicación y el sistema judicial), que hipotecarán los 
recursos públicos durante las próximas décadas.

En Mallorca hay una gran cantidad de empresas, pero la mayoría son pequeñas o están 
ligadas sin alternativa al entorno turístico: frente a las más de 80.000 empresas que directa 
o indirectamente trabajan en este sector, hay cerca de 6.000 empresas dedicadas a la cons-
trucción, otras tantas al sector industrial, 5.000 dedicadas a otros servicios y, a modo de 
ejemplo, sólo 864 dedicadas a la agricultura, la ganadería y la pesca. 

El desequilibrio entre los sectores de producción afecta igualmente la renta disponible de 
los ciudadanos y las familias, y la somete a los cambios estacionales y periódicos del merca-
do turístico: de media, esta renta disponible es de unos 26.500 euros para cada hogar (con 
muchos desequilibrios en la distribución), 9.900 euros para cada persona y 15.000 euros 
para cada unidad de consumo. 

Otro factor significativo es la existencia de una inflacción que siempre se sitúa entre las más 
altas del estado y que tiende a crecer, estando en los últimos años oficialmente más cerca 
de 5% que del 3%.    
  

• ECONOMÍA •
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El turismo ha crecido exponencialmente desde los años sesenta hasta situar a Mallorca 
como una referencia única en el mundo y como el centro de unos conocimientos y técnicas 
que se han difundido por todo el planeta. Algunas empresas mallorquinas figuran entre las 
más grandes del mundo, en este sector. Se han puesto en marcha centros de investigación 
de los fenómenos turísticos y una Escuela de Hotelería y Turismo que aspira a ser una re-
ferencia a nivel mundial. La sede central de algunas de las principales empresas turísticas 
alemanas, o de otros países europeos, está en Mallorca. 

Este proceso económico de enormes magnitudes es un círculo continuo e imparable 
que enriquece a la Isla y a al vez la agota, por la gran cantidad de recursos que hay que 
destinar a este proceso.

Cada año visitan oficialmente la Isla 12 millones de turistas. Hay más de 300.000 plazas turísticas, 
oficialmente porque la realidad es que los lugares susceptibles de acoger población viajera son 
más del doble. La estancia media de los turistas oscila entre los 9 y los 11 días, aunque hay un ten-
dencia a acortarse aumentan las estancias de 3 o 4 días. Existe un turismo residencial que visita 
la Isla muchas veces cada año y que tiene, incluso, su “segunda” residencia en la Isla. 

Hay, además, más de 80.000 establecimientos turísticos, incluyendo cafeterías y bares; 45 
puertos que poseen 15.000 amarres (uno de los sectores que más desequilibrio ecológico 
producen y que están sobre ocupados durante todo el año.

Más de 500 cruceros visitan Mallorca anualmente, y la cifra crece más de un 20% cada año, 
desembarcando más de 650.000 pasajeros (y sus residuos). Hay, también, 17 campos de golf, 
que se han empleado tradicionalmente como excusas para la urbanización incontrolada y 
el consumo de agua exagerado, y cerca de una decena de peticiones para hacer más. 

Durante los últimos cincuenta años, casi todo el crecimiento económico se ha hecho a re-
molque de aquello que demandaba, físicamente y socialmente, el turismo, en muchas oca-
siones incumpliendo las leyes, que en general no eran muy proteccionistas. Y el fenómeno 
ha aumentado, después de los problemas producidos por el crecimiento, por la negativa de 
buena parte del sector a desarrollar a partir de ahora un crecimiento del turismo más tradi-
cional y más integrado en el territorio, más sostenible y más equilibrado, lejos de las grandes 
magnitudes y del aprovechamiento extensivo de los recursos. 

Turismo
5
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Es conocido en toda Europa que se puede pasar una semana en Mallorca, en un hotel 
de tres estrellas, por 50 euros, y 50 euros son justamente los que paga en impuestos, de 
media, un ciudadano de Mallorca (que se suman a lo mucho que cuesta vivir en Mallorca 
durante una semana): este es el desequilibrio puntual que evidencia el desequilibrio de 
todo el sector turístico en la Isla. 

Desde hace años los intereses cruzados que conforman el capital turístico internacional en el 
que participan destacadamente muchas empresas mallorquinas tomó la decisión de entrar 
en nuevos espacios con bajos costes laborales, escasa regulación social y medioambiental. La 
presencia de empresas turísticas de capital mallorquín en el Caribe es muy elevada.

Casi todo el mundo está de acuerdo en que la situación del turismo en Mallorca es una si-
tuación limite. Las amenazas principales son:
 
-	 El consumo exagerado de territorio (que si se hacen reales las amenazas postergadas 
	 durante décadas, pero legalmente posibles, llegaría a extremos del todo insostenibles). 
	 Si todos los planes de crecimiento urbanístico se ejecutasen, la población de la Isla 
	 podría crecer hasta los 3.700.000 habitantes, según las estadísticas oficiales. 

-	 La degradación del paisaje (a costa de algunos espacios conservados, casi como “reservas”).

-	 Los aumentos exagerados e insostenibles, por los precios y por las consecuencias 
	 ambientales, del consumo de agua, de energía, de la producción de residuos (más de 
	 1.500 toneladas por día, actualmente) y de todas las formas de contaminación.

-	 El colapso de las infraestructuras de transporte (que algunos de los últimos 
	 gobiernos han solucionado, según el modelo del crecimiento continuo, proyectando 
	 macro estructuras como el aeropuerto o el puerto de Palma o grandes autopistas, que 
	 corresponden a sociedades con poblaciones que multiplican la de la Isla por 8 o por 10).
 
-	 La realidad de más de doce millones de turistas anuales (y entre 400.000 y 500.000 
	 plazas turísticas ilegales).

-	 La dependencia de las energías fósiles tanto para el desplazamiento de los turistas 
     como para la producción de energía que abastece las instalaciones turísticas de la isla.

• TURISMO •

5



18 19

Trabajo
Los mallorquines saben que son, o eran, en el pasado todavía cercano, trabajadores cons-
tantes que se enfrentaban a un medio hostil en términos económicos delante del cual no 
tenían, la mayoría, más oportunidades que las derivadas de la tenacidad y el esfuerzo. To-
davía existe, en el imaginario de la población, la figura del ‘pagés’ o del artesano consagrado 
exclusivamente al trabajo duro y poco rentable económicamente, gentes que destacaban 
por su capacidad de trabajo y de ahorro y que solo identificaban el crecimiento rápido de 
la fortuna con el contrabando o incluso con el delito. (El contrabando, por cuestiones que 
sería largo de explicar, no se ha visto tradicionalmente en Mallorca como delito).

De una población activa que apena superaba los 100.000 personas se pasó en medio siglo a 
más de 500.000, con puntas de crecimiento sostenidas (como la que ha afectado a la cons-
trucción, los últimos 5 años, de más de un 20% al año) y con el cumplimiento, de largo, de 
todas las previsiones en sectores como los de la hostelería, la construcción o el comercio, 
que no tienen comparación con ninguna sociedad de Europa occidental. Y todo ello en me-
dio de épocas de mínima innovación tecnológica (la influencia del crecimiento atribuible a 
la inversión en I+D sólo es significativa desde mediados de los años 90). 

Mallorca disfruta de altos índices (pero muy desiguales) de bienestar económico, con 
niveles de renta que superaban cada año entre un 13 y un 15% los de la media del estado 
(la riqueza por habitante, sin entrar en la referencia de población real, de los habitantes 
de Mallorca es comparable a la de las regiones más ricas de Europa, y por eso ha tenido 
acceso mínimo a los fondos de re equilibrio de la Unión Europea) y con ingresos por habi-
tante superiores al 20% de la media del estado y con una tasa de consumo por habitante 
que también supera en un 18% la media del estado.

Pero muchos de estos indicadores son engañosos e incompletos. Mallorca tiene también 
une elevado índice de hogares que viven en situación de pobreza (entre un 5 y un 7 %, que 
suponen entre 15.000 y 23.000 hogares), con desequilibrios en los flujos de capital y en el 
precio de las viviendas desconocidas en el resto de Europa.

El hecho de que la economía de Mallorca se sostenga sobre un 20% de la construcción y 
un 80% del turismo, sin más elementos de equilibrio, y que el discurso sobre la diversifica-
ción de la economía que aparición en los años 80 haya muerto antes de dar algún mínimo 
resultado, no contribuye a encarar el futuro con tranquilidad

6
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La energía en Mallorca se produce manera muy centralizada (en pocas centrales) y con 
fuentes de producción basadas en modelos antiguos y poco sostenibles, como el carbón y 
los combustibles fósiles que suponen grandes emisiones de CO2. El modelo está muy some-
tido los riesgos de déficit de recursos, esto supone otra gran dependencia de la economía de 
Mallorca, que se suma a la dependencia absoluta del turismo.

La estructura está muy sobre dimensionada porque exige puntas de consumo muy altas en 
verano en relación a la población, a la capacidad de generación y a las condiciones de la red 
de distribución. En algunos días de verano, el conjunto del sistema de Mallorca y Menorca 
ha demandado puntas de consumo de casi 850 megavatios. 

Estas grandes centrales térmicas (Es Murterar, que se provee de carbón traído de Sudá-
frica, Cas Tresorer, de gasoil, y la incineradora de Son Reus, que quema basuras) nutre 
una red de distribución muy extendida y también muy antigua, poco eficiente y con 
dificultades de mantenimiento. 

Todo ello a precios de monopolio para el consumidor (el último incremento del precio 
de la energía eléctrica, para el consumidor particular, este año, ha sido del 16%), y con 
problemas de suministro que han ocasionado algunos grandes apagones, los últimos 
años, en las puntas de consumo de los días de verano, fundamentalmente por el gran 
aumento (en gran parte fomentado y subvencionado por las compañías eléctricas) de 
aparatos de aire acondicionado.

Pese a la infrautilización del invierno y la sobre explotación en verano, el alto consumo 
global durante todo el año ha llevado a las autoridades (siempre siguiendo el modelo 
de crecimiento ilimitado, en lugar del ahorro y las política sostenibles) a proyectar una 
doble conexión entre Mallorca y la península (y también con las otras Islas) con un ca-
ble eléctrico y un gasoducto. 

El cable puede suponer la conexión a la energía nuclear de la central Vandellós i Ascó 
o al sistema eléctrico integrado europeo costará, según se ha previsto (aunque todo el 
mundo sabe que el precio real de las infraestructuras públicas llega a ser 10 veces supe-
rior al previsto) 380 millones de euros, y el gasoducto 340 millones. En ambos casos, su-
pondrá un incremento de la dependencia externa (que es la excusa para construirlos), 
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aunque también puede ser-
vir como excusa que paliará 
los fallos de la red interna, si 
bien su producción transmi-
tida, cuando estén en fun-
cionamiento, solo equivale 
al consumo de la capital, 
Palma. Estas conexiones 
solo trasladan los problemas 
que conlleva la producción y 
sus consecuencias negativas 
a otro lugar geográfico.

En todo caso, todas las cen-
trales existentes y las dos 
conexiones previstas son 
estructuras de producción 
que encabezan los sectores 
responsables de la emisión 
de CO2 y de gases de efecto 

invernadero y ha de hacer frente a demandas de consumo que se incrementan a un ritmo 
superior al 10% anual. 

Las promociones y las acciones reales de políticas de ahorro, en cambio, por parte de la 
administración, son casi anecdóticas.

El crecimiento previsto de las energías renovables es muy tímido y consiste en dis-
poner en el 2015 de 400.000 m2 de colectores solares, que aportarían solo 7.300 ki-
lovatios, una cantidad insignificante si se enfrenta a los 850 megavatios de demanda 
punta que se han registrado) Además, la mejora de la eficiencia energética solo supo-
ne un modesto 1% cada año. 

La producción eléctrica de los últimos 10 años ha crecido un 84% y con ella se ha producido 
un aumento de las emisiones de CO2, en la última década, del 57,57%, en la Isla, (que se pue-
de comparar con el ya exagerado 30,06% que creció en el estado español).

• ENERGÍA •
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La industria nunca ha sido un sector económico de primer orden, y el análisis histórico 
de esta situación revela como la sociedad mallorquina pasó, desde la mitad del siglo XX y 
en pocos años, de ser una sociedad rural fundamentada en el cultivo de la tierra a ser una 
sociedad de servicios que vivía, y muy bien, del turismo y de los sectores económicos nece-
sariamente asociados. 

En terminos generales, y teniendo en cuenta alguna excepciones, puede decirse que Mallor-
ca pasó directamente de la economía agrícola al postindustrialismo, diferenciándose del 
proceso sufrido por las sociedades geográficamente y políticamente comparables del resto 
del estado y de Europa occidental.

A mitad del siglo XIX, y después de haber llegado con un retraso de más de un siglo 
los efectos de la revolución industrial, Mallorca poseía un reducido entramado in-
dustrial que, con pocas diferencias cualitativas e incluso cuantitativas, se prolongó 
hasta la segunda mitad del siglo XX: una industria de pequeñas dimensiones que 
aprovechaba la existencia de la mano de obra barata de una población escasamente 
educada, y que tenía pequeñas pero estables líneas de acceso a los mercados exte-
riores que era casi la única vía de contacto con las economías del resto del estado y 
de Europa. Esta estructura industrial se reducía a los sectores textil, del calzado (la 
que más ha perdurado, hasta la actualidad), agroalimentario y metalúrgico, con el 
complemento de un conjunto muy diversificado de pequeñas y pujantes  entidades 
financieras (por el aprovechamiento que hacían del aislamiento obligado de la eco-
nomía mallorquina) que a la larga permitirían la acumulación de capital que posibi-
litó el boom turístico de los años sesenta.

El conjunto de esta industria, con pocas excepciones, ha perdido importancia en el 
conjunto de la economía de Mallorca, pero ha servido de soporte material y financiero 
al turismo y el sector de servicios adjunto, y evidentemente la perdida de importancia 
del sector turístico supondría una crisis para todo el sector industrial. Esta inexistencia 
de un sector secundario (y primario, todavía con menos peso) es una de las caracterís-
ticas definitorias de la economía de Mallorca, y al mismo tiempo uno de los factores de 
riesgo más evidente, y uno de los hechos que explican porqué las Islas Baleares pueden 
ser una de las economías más ricas del estado y al mismo tiempo una de las más des-
equilibradas y amenazadas.

8
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En las dos últimas décadas se ha constatado el crecimiento de la construc-
ción y de las industrias de mantenimiento, como consecuencia del creci-
miento de la urbanización, pero con el añadido de factores como la espe-
culación de suelo, el impacto en el medio ambiente y el agotamiento de los 
recursos naturales el proceso de este sector ha desembocado, desde hace 
poco tiempo, en una crisis que afecta a toda la economía.

Algunos sectores industriales concretos, por ejemplo, las canteras que pro-
porcionan materia prima para la construcción, son ejemplos evidentes: han 
funcionado de manera depredadora durante décadas, al margen de la mayor 
parte de normativas legales y con un absoluto menosprecio por las norma-
tivas medioambientales con el consentimiento o la pasividad de la adminis-
tración. El año 2005, por ejemplo, había en Mallorca 32 canteras (¡y 7 en es-
pacios naturales protegidos!), que después de décadas de funcionamiento al 
margen de la legalidad fueron amparadas legalmente y declaradas de interés 
general. Nunca han compensado los desastres ambientales que produjeron 
durante muchos años. 

También en las últimas décadas se ha producido un fenómeno de construc-
ción de polígonos industriales en casi todos los pueblos de la Isla (que incluyen 
habitualmente edificaciones destinadas a comercios y zonas de ocio) que, si 
bien han concentrado el crecimiento industrial, también se han constituido en 
núcleos de contaminación sin apenas controles.

Otro sector que ocasiona graves efectos ambientales (y que también ha vivido du-
rante décadas al margen de la ley) es el de los vehículos de alquiler. Después de ocu-
par durante décadas suelo destinado a actividades rústicas con el consentimiento 
y la inactividad de la administración, ahora las empresas del sector están presionan-
do a las autoridades para que se construya con dinero público un aparcamiento a 
las afueras de Palma con una capacidad prevista de 50.000 vehículos.

Al igual que ha sucedido en otros mucho lugares del planeta, en Mallorca, se 
ha realizado un proceso de deslocalización industrial por parte de la indus-
tria del calzado, la madera, la perla... En la Isla se quedan las actividades me-
nos contaminantes y menos exigentes de mano de obra, pero de mayor va-
lor añadido. Mientras, las actividades contaminantes, exigentes de recursos 
y de mano de obra barata se desplazan hacia lugares más desfavorecidos.

• INDUSTRIA •
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La artesanía en Mallorca es un sector económicamente precario y cuantitativamente insignifi-
cante, pero –por razones históricas– de una gran importancia cultural y social. Por las caracte-
rísticas del desarrollo social en  Mallorca en los últimos siglos (aislamiento geográfico y cultural, 
autarquía económica, primacía del sector agrícola y existencia de una tradición muy enraizada 
en cuanto a las técnicas básicas de producción), la artesanía se había ido fijando como un reduc-
to de conservación de los conocimientos tradicionales en todos los órdenes de la vida, desde la 
conservación de los alimentos y el vestido hasta la navegación o la construcción de viviendas. 

Es un hecho relevante, y enormemente significativo, que muchas de estas técnicas antiguas, 
mantenidas por la artesanía, se han recuperado en los últimos años como objetos prácticamente 
de lujo, como ha sucedido con los alimentos y las viviendas: alimentos, espacios, tejidos o todo un 
conjunto de objetos cotidianos que hace un siglo eran de común acceso para toda la población, 
por pobre que fuera, y ahora sólo están al alcance de las personas con alto poder adquisitivo.  

Con la dificultad de la definición precisa del sector, y considerando la artesanía como la produc-
ción tradicional –y mayoritariamente hecha a mano– de productos útiles para la vida habitual, e 
incluyendo en la palabra la existencia de bienes intangibles como los conocimientos necesarios 
para actividades cotidianas, la artesanía forma actualmente a Mallorca un sector económica-
mente reducido y fragmentado, muy heterogéneo y con problemas graves de comercialización. 
Consciente de la importancia cultural y económica del sector, ha habido en los últimos años al-
gunas iniciativas de la administración para divulgarlo (básicamente, la confección de un censo 
de maestros artesanos y la organización de ferias donde se pudieran divulgar y comercializar sus 
productos, además de la divulgación de “rutas” de la artesanía en la Isla, como la ruta del calzado 
o la ruta del vino), y cabe destacar que a pesar de ser un sector reducido ha mantenido constante-
mente la creación de puestos de trabajo. No hay estadísticas fiables, pero actualmente hay unas 
300 empresas artesanas, en un conjunto de unas 80.000 empresas industriales.
	
Al igual que otros sectores de la economía, la artesanía sufre y goza al mismo tiempo de una 
gran dependencia del sector turístico: los productos que son conocidos y comercializados 
entre los turistas (o los que han abierto canales de comercialización con éxito hacia el exte-
rior, como algunos alimentos y los vinos) pueden ser mucho más fértiles que aquellos que 
solo son conocidos por la población local. Los ejemplos de la gastronomía, los artículos de 
piel, objetos de madera y los muebles, los regalos, las perlas (ya hace décadas fabricadas con 
procesos totalmente industriales), el vidrio o los vinos, son los ejemplos más conocidos.
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En términos cuantitativos la agricultura en Mallorca es prácticamente inexistente, este 
hecho plantea una paradoja: ¿cómo es posible que una sociedad de más de un millón 
de personas y con 12 millones de turistas disponga de alimentos y de la producción 
agrícola típicos de las sociedades más avanzadas del mundo si en su territorio casi 
nadie se dedica a producirlos?

La respuesta a esta pregunta plantea una nueva dependencia de Mallorca con el exterior: 
Las estanterías de los supermercados, las neveras de los hogares y los buffets de los hoteles 
se llenan principalmente con mercancías llegadas del exterior a través, principalmente, del 
puerto de Palma, la gran boca de la Isla.

Hace cincuenta años, toda Mallorca era comprensible desde el punto de vista de la producción 
agrícula, y todo el territorio tenía una función visible y racional: cultivo, bosque o terrenos con usos 
secundarios concretos. Ahora que en 50 años la producción agrícola ha pasado de suponer el 33% 
del PIB de Mallorca a menos del 1%, el testimonio más visible de este cambio es el territorio: abando-
nado, yermo, sufre la erosión y sólo tiene sentido como objeto de especulación.

El crecimiento de la cubierta artificial en Mallorca, en los últimos 40 años, ha sido del 
5,4%, mientras que la media del estado era de un crecimiento del 2% y en el conjunto 
de Europa del 4,7%).

Todavía es más visible la destrucción, casi la desaparición, de las personas que se dedicaban al 
cultivo de la tierra, y paralelamente de los saberes y las experiéncias que habían atesorado duran-
te siglos Actualmente se dedican, de una población de más de un millón de personas, casi 13.000 
a la agricultura y la ganadería, de ellos la gran mayoría son mayores de 55 años. Con estos datos, 
es previsible la desaparición, o la reducción hasta extremos estadísticamente insignificantes de 
este sector en pocos años, con las consecuencias de todo tipo que esto puede tener. 

Durante siglos, la agricultura en Mallorca ha incluido un sistema de propiedad y transmi-
sión de la tierra casi feudal, con grandes propiedades de territorio infrautilizadas y con unos 
regímenes de cultivos fosilizados, dominados por los monocultivos y sin ninguna introduc-
ción de innovaciones (que los hicieros especialmete sensibles a las plagas), con explosiones 
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y revueltas sociales periódicas de 
corto alcance, la mayoría, pero con 
mucha violencia, como una protes-
ta por las condiciones de injusticia 
que había, con una nula introduc-
ción de conocimientos científicos 
de agricultura y ganadería, con ren-
tas bajas y con costes de produc-
ción muy limitados a los escasos y 
desiguales beneficios previstos. 

La situación técnica y etnográfi-
ca que describió, en el siglo XIX, 
el Archiduque Luis Salvador de 
Austria, en sus viajes por Mallor-
ca, y que sorprendió por su pri-
mitivismo a la sociedad europea, 
sólo tenía las excepciones de al-

gunas zonas del norte de Mallorca (Muro, sa Pobla...), que con la ayuda de ingenieros 
ingleses y holandeses y con el trabajo de toda la población consiguieron desecar gran-
des extensiones de terreno para hacerlas productivas. Estas zonas son actualmente, de 
manera bien significativa, las que practican una agricultura más rentable y avanzada, 
que les permite exportar sus productos, con alto valor añadido, por toda Europa. Aun-
que no hay que olvidar el alto nivel de contaminación que sufre el suelo y los acuíferos 
de la zona por la utilización masiva de químicos en el cultivo. 

En los últimos años, la agricultura también ha sufrido el proceso de reversión de la tierra 
destinada tradicionalmente a usos agrícolas a la especulación y el uso marginal de activida-
des ligadas al turismo, la hostelería y las construcción.

También se tienen que anotar, en sentido positivo, la existencia de pequeños y activos sec-
tores de recuperanción de la agricultura tradicional y de la agricultura ecológca y sostenible, 
de productos autóctonos con alta cualidad y grades posibilidades de comercialización y 
con un movimiento social que demanda a la administración la creación de las condiciones 
legales para evitar el definitivo abandono de los cultivos.

• AGRICULTURA •
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En Mallorca se consumen actualmente unos 55 hectómetros cúbicos de agua: más de 
350 litros por persona y día ( frente a los 314 de hace cinco años y los 293 de hace 10), 
y el hecho de que el 80% del agua de consumo proviene tradicionalmente de aguas 
subterráneas y sólo un 20% de infraestructuras de previsión (casi exclusivamente dos 
embalses, contiguos, que pueden recoger hasta 7,5 hectómetros cúbicos de agua) ex-
plican que esto supone vivir en un estado constante de déficit de abastecimiento y de 
peligro de problemas graves en el suministro. 

Los últimos dos o tres años han sido excepcionales en cuanto a pluviometría, pero el 
registro general muestra como las precipitaciones han descendido, en las últimas déca-
das, de acuerdo a lo que ha sido general en todo el Mediterráneo, casi un 40%. Y a esto 
hay que sumar que en la red de distribución se pierde, como mínimo, un 20% del caudal 
durante el transporte.

Como un ejemplo de que estos problemas no son sólo una amenaza teórica para el futuro 
se ha de recordar que durante los años noventa fue necesario traer agua en barcos desde 
Tarragona, cerca de la desembocadura del río Ebro (cada tres días un barco llegaba desde 
Tarragona, con 60.000 m3 de agua, que suponía el 20% del consumo de Palma y Calvià), y 
que todo el estado español padece un grave problema de desequilibrio entre las regiones 
donde no hay problemas de abastecimiento de agua y aquellas donde son extremados.

El crecimiemto del consumo ha sido, durante la última década, superior al 7% anual (em-
pujado por el modelo económico, la ampliación de usos de consumo, el aumento de la po-
blación y la inexistencia de políticas de ahorro), y el aumento de precios ha hecho que, por 
ejemplo, Palma sea actualmente la ciudad con el agua más cara de todo España. 

Al problema del agua se ha añadido el problema de la salinización de los acuíferos, que se ha 
afrontado con la creación de grandes desaladoras (cuatro, en el conjunto de las Baleares), 
que trasladan el problema a la gran cantidad de energía que exigen, la emisión a la atmósfe-
ra de gases de efecto invernadero y el precio más caro del agua que producen. Estas desala-
doras de agua y las que están pendientes de contruirse son una importantes factura, tanto 
financiera como ecológica de la que tendremos que hacernos cargo.    
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Durante muchas generaciones el mar ha servido para una buena parte de la po-
blación de pozo de recursos y de escenario histórico, y de fondo escénido sin el 
cual era imposible entender el devenir de la Isla. En las últimas décadas también 
ha padecido las consecuencias de la explosión turística, en forma de perdida de la 
calidad ambiental y de biodiversidad, de masificación y degradación de la costa y 
de mercantilización del entorno que hasta hace poco tiempo se conservaba provi-
legiadamente al alcance de todos.

El hecho más visible, aunque tal vez no el más catastrófico ambientalmente, es la 
degradación de la costa. El incumplimiento sistemático y continuo de la Ley de 
Costas ha hecho que gran parte de la costa esté urbanizada hasta la misma línea 
de mar, y que esta situación se ha visto incrementada porque la competencia sobre 
las costas se mantiene en manos del gobierno del estado, sin que haya ninguna 
posibilidad de participación del gobierno autonómico de Mallorca. La gestión de 
la costa, y de los recursos marítimos más importantes, se hace desde la distancia, y 
las intervenciones locales no son suficientes para parar esta degradación. También 
se puede añadir como problemas que afectan al mar, la ocupación excesiva de las 
playas (más crítica durante el verano) y la degradación y falta de vigilancia de los 
espacios todavía no edificados.

La pesca ha sufrido un proceso de abandono de la pesca tradicional y, en cambio, la 
pesca más agresiva se ha mantenido en cuanto al número de embarcaciones, pero 
con un incremento notable de la potencia y una disminución de los trabajdores. 
Se corre el riesgo de la perdida de toda una cultura del mar. Los impactos en los 
fondos marinos son importantes. Además, las flotas de otros países mediterráneos 
acuden al Mar Balear a pescar atún rojo que está en riesgo de extinción.

12
El mar



36 37

2008
26.000.000 pasajeros

1990
12.000.000 pasajeros

1950
74.000 pasajeros



36 37

Mallorca ocupa el segundo o tercer puesto del mundo (con pequeñas diferencias según 
los métodos empleados en las estadísticas) en los ránkings que recogen la relación del 
número de coches por habitante. Sólo Hong Kong y algunas ciudades norteamericanas y 
japonesas pueden competir Y esto significa disponer oficialmente de más de 850 coches 
por 1.000 habitantes, que pueden ser 1.000 vehículos por cada 1.000 habitantes depen-
diendo de las cifras empleadas. Una proporción que continúa creciendo y que no exige 
muchas explicaciones posteriores. 

Este hecho, y la existencia de una macroaeropuerto, cuyo funcionamiento distorsiona toda 
la vida de la Isla son los factores determinanres a partir de los cuales se explican muchos de 
los fenómenos de desequilibrio social y ambiental que afectan a la Isla.

Para acoger esta magnitud de vehículos, Mallorca dispone de una red de carreteras muy extendida 
pero de poca capacidad, que en los últimos años, con políticas de crecimiento desenfrenado y am-
bientalmente insostenible, se ha tratado de resolver con un conjunto de macroautopistas y vías de 
circunvalación en las principales localidades que no han hecho más que acrecentar el problema. 

Los atascos en los momentos punta de cada día (especialmente durante el verano y en el 
entorno e interior de la capital, Palma, si bien se producen atascos en lugares de toda la 
Isla) son habituales y aumentan cada año que pasa, y la solución que pasaba por asfaltar 
más de 10 millones de metros cuadrados de territorio en 3 años (como se ha hecho) no 
ha significado más que un empobrecimiento de las arcas públicas, inútil para mejorar la 
fluidez del tráfico. Ni se ha reducido el colapso de la circulación ni ha disminuido el nú-
mero de accidentes de tráfico (uno de los más elevados del estado: más de 100 muertos 
por año), y sólo ha servido para favorecer el negocio posterior de la urbanización de mu-
chas zonas del territorio que, gracias a estas autopistas, quedaban teóricamente mejor 
comunicacdas entre sí y con la capital. 

En las últimas décadas se ha registrado una creciente concentración de las actividades en 
Palma, con lo cual se producen movimientos pendulares desde toda la Isla hacia la capital. 
Podría incluso hablarse de la Mallorca Metropolitana.

En contraposición a esta política insistente de favorecer el transporte privado, la red de 
transporte público, tanto de los autobuses como de los trenes es limitada y de baja calidad, 
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aunque ha mejorado en los últimos años, con más frecuencia de autobuses (sobretodo en 
la capital) y con la extensión de las líneas de trenes hasta la localidad de Manacor. El ferrocarril ha 
recuperado así algunas de las líneas que se abandonaron a mitad del siglo XX, y ahora se ha previsto 
extender la red hasta Alcúdia y hacer un tranvía hasta el aeropuerto, para tratar de solucionar un 
hecho que llama la atención de los viajeros que llegan al aeropuerto de Palma y ven un aeropuesto 
de siglo XXI (o XXII) con unas comunicaciones con la capital y con el resto de la Isla del siglo XIX. 
Hasta hace pocos años solo se disponía de un línea de autobús, para ir i volver del aeropuerto, que ni 
siquiera era directa, y ahora se presenta, para dentro de 10 años, la construcción de un tranvía.

El aeropuerto, por si mismo, es un compendio de todos los disparates medioambientales que ha sufri-
do la Isla en los últimos 50 años. Es tan grande y exágerado que los mallorquines acostumbran a decir 
que “Palma no es un ciudad que tiene un aeropuerto a las afueras, sino que el aeropuerto tiene una 
ciudad al lado”, y se hizo famoso cuando, después de la última ampliación, hace 10 años, se explicó que 
se había proyectado y realizado un aeropuerto que permitiera llegar al 2100 sin ninguna ampliación. 
Diez años después, y a causa del crecimiento que ha habido en la Isla, ya ha quedado pequeño, y ha 
sido ampliado, mientras todavía se recuerda que su construcción costó 10 veces más de lo previsto. Sus 
cifras confirman este absurdo: en el año 1950 (cuando el aeropuerto actual, de Son Sant Joan, todavía 
no existía) pasaron por el aeropuerto de Mallorca 74.000 viajeros; el año 1990 pasaron casi 12 millones, 
en el 2000, 21 millones y este año está previsto que pasen 26 millones de personas. 

También se ha previsto, como un argumento para las nuevas ampliaciones del aeropuerto 
(y para mantener su utilización en manos del estado central, sin que el gobierno autonó-
mico pueda intervenir, como en la regulación de la costa) que el 2015 pasen 38 millones 
de personas, una población para la que la Isla no dispone, evidentemente, de recursos. Su 
consumo eléctrico exige un central eléctrica exclusiva, y la desmesura de sus cifras suponen 
un enclave de insostenibilidad exgerada dentro de la insostenibilidad general de la Isla.

En cuanto a los puertos, las cifras son mucho más modestas, pero las ampliaciones proyecta-
das (como a imitación de las ampliaciones desmesuradas que ya se han iniciado en los puertos 
de las islas vecinas, en Ciutadella de Menorca y en Ibiza) hacen prever que también se confir-
marán, en los próximos años, como escenarios de los futuros disparates mediambientales. 

El puerto de Palma, el más importante de Mallorca, acoge cada año 4.400 barcos y más de 2 mi-
llones de pasajeros, pero está prevista una ampliación que aumentará la superficioe de uso hasta 
45 hectáreas y la lámina de agua ocupada hasta las 100 hectareas, con un coste previsto de 1.000 
millones de euros y el uso de 10 millones de metros cúbicos de áridos para crear la superficie utili-
zable. De los otros puertos de la Isla, con independencia de sus medidas actuales, practicamente 
todos han solicitado su ampliación, y hay prevista la construcción de 13 nuevos.

• TRANSPORTE •

1 3
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En el mundo civilizado, el urbanismo es una herramiento para hacer más racional la vida 
social y más equilibrada las relaciones de los hombres y de las mujeres con el medio am-
biente. En Mallorca, sin exagerar, es un medio para hacer efectiva la especulación y el enri-
quecimiento rápido de unos pocos empresarios y grupos de presión, comunmente a costa 
de cualquier consideración ecológica e incluso legal.

A un crecimiento desaforado de las construcciones de todo tipo (residencial, turística, 
de equipamientos o de infraestructuras) que podría ser paralela a la que se ha producido 
en otros lugares del mundo, Mallorca añade una desconsideración generalizada de las 
condiciones legales y una ingente lista de casos de corrupción ligada al urbanismo. La 
improvisación, la incapacidad de la administración para hacer cumplir las leyes y para 
resolver las situaciones de corrupción (de los miles de obras ilegales de todo tipo que hay 
en la Isla solo se han derrivado, después de larguísimos procesos legales, una docena) y 
la degración de los paisajes más valiosos ecológicamente y más emblemáticos culturale-
mente han sido las características más visibles del crecimiento urbanístico en Malorca 
desde los años 60 del siglo XX. 

Esta mezcla ha dado nombre a la palabra “balearización”, conocido por toda Europa y en 
todos los sectores sociales (jurídico y político, pero también artquitectónico y sociológico), 
como la definición de un crecimiento urbanístico alocado que empieza en la línea de la costa 
y va avanzando hacia el interior, ignorando toda consideración de los recursos ambientales 
e incrementando los problemas de sostenibilidad y los precios del mercado inmobiliario.

Las cifras (con agujeros estadísticos, como siempre, porque pocos sectores son tan esqui-
vos a la verdad estadística como el de la construcción) indican que el parque de vivien-
das residenciales se incrementó desde 320.000 viviendas que había en Mallorca en 1991 
hasta las más de 425.000 que había en el 2006, y que no ha dejado de crecer. Y eso supone 
no solo la construcción de más 100.000 viviendas en 15 años sino el crecimiento parale-
lo, muchas veces en condiciones de precariedad, de las infraestructuras necesarias para 
acoger este incremento de población: carreteras e infraestructuras de residuos, energía, 
agua y comunicaciones, pero también escuelas, centros de salud centros educativos, co-
mercios y equipamientos de todo tipo. 

14
Urbanismo
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Otro factor explicativo de este procesos de creci-
miento urbanístico es el crecimiento de la huella 
ecológica que soporta Mallorca: en el conjunto de 
las Islas Baleares pasó de 3,9 Islas Baleares equiva-
lentes en 1989 a las 5,7 Islas Baleares equivalentes 
en 1998, y no ha dejado de crecer.

La compra de suelo (en gran parte por promo-
tores locales que conocían con seguridad las 
altas probabilidades que todo el territorio de 
Mallorca acabase urbanizado a medio plazo, y 
por ciudadanos europeos, especialemente ale-
manes) ha supuesto, a demás del crecimiento 
cuantitavo y de los déficits sociales asociados, 
una transformación cultural de primer orden 
(muchas personas, desde el recuerdo de la Ma-
llorca anterior a los años 50, la califican sin duda 
de “shock” y de pérdida de todas las referencias 
emocionales con su país y su paisaje, con sus 
raices) y el hecho que el esfuerzo económico 
que supone la adquisición de una vivienda sea 
inasumible para la mayoría de la población.

Además, este crecimiento urbanístico se ha 
hecho siguiendo un modelo extensivo, de con-
sumo de grandes cantidades de territorio, con-
cretado en vastísimos e innombrables reductos 
de miles de pequeños edificios unifamiliares, el 
modelo más insostenible en cuanto al consu-
mo de energía y a los residuos que produce.

Este boom inmobiliario, superpuesto al boom 
turístico de los años 60 y 80, se ha sostenido sin 
interrupciones durante los últimos 15 años, a 
lo largo de los cuales el peso de la construcción 
en el conjunto del PIB insultar ha pasado del 15 
al 20%. Con la excepción de la saturación mo-
mentánea del mercado inmobiliario, nada pa-
race, por el momento, poder hacer frente a este 
modelo de crecimiento desmesurado.
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Mallorca ha pasado, en poco años, de ser una sociedad donde los residuos no suponían 
ningún problema especial a ser una sociedad donde los residuos suponen, por su canti-
dad y características, un problema de primer orden y una fuente de gastos y contamina-
ción inimaginables hace poco tiempo. 

Tradicionalmente los mallorquines reciclaban y reutilizaban casi todos los objetos y resi-
duos que generaban, desde los restos de alimentos o de los productos del campo hasta los 
objetos de uso diario como el vestido o los zapatos. La prueba evidente de la transforma-
ción radical que ha sufrido Mallorca es el hecho de que, hoy por hoy, en Mallorca se produ-
cen más de 550.000 toneladas de residuos urbanos cada año A lo que hay que sumar los 
residuos peligrosos, los neumáticos y la demolición de la construcción. De este conjunto, la 
recogida selectiva, y las subsiguientes posibilidades de reciclaje, incluyen solo una pequeña 
parte: 12.000 toneladas de papel, 10.000 toneladas de vidrio y 2.500 toneladas de envases, 
mientras que los residuos industriales declarados suponen 1.200 toneladas los no peligro-
sos y 1.700 lo peligrosos. El resto se quema.

En la actualidad, se ha instaurado un impuesto especial sobre las basuras, que supone 
actualmente de media más de 250 euros anuales para cada hogar (y es más elevado para 
las industrias) y también que se ha hecho necesario construir una planta de incineración 
cuyos hornos están siendo ampliados.

La gestión de los residuos en Mallorca es un gran negocio que se gestiona a través de un en-
tramado empresarial y político que emplea grandes capas de marketing pseudoecológico 
y ejerce un gran control sobre los medios de comunicación y la información que se publica 
sobre la gestión de residuos y la incineración. Desde las instituciones se hace un engaño 
sistemático a la población diciendo que la incineración de basuras es sostenible y que es un 
“vertedero cero” cuando evidentemente se vierten grandesde cantidades de sustancias con-
taminante a la atmósfera. Otra gran mentira sobre la gestión de residuos en Mallorca es que 
la electricidad que se genera al quemar las basuras se contabiliza como energía renovable.

La misma empresa que se ocupa de la incineración de los residuos es responsable de las 
políticas de reciclaje y de educación ambiental de gran parte de la población, incluso de la 
población escolar, en una contradicción tan evidente como sospechosa.  

15
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INCINERADORA SON REUS

más de 550,000 toneladas de 
residuos urbanos al año
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Fábrica de cemento de LLOSETA 

INCINERADORA DE SON REUS

CENTRAL ELÉCTRICA ES MURTERAR
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Es posible que la contaminación, incluyendo la degradación del paisaje, sea el pro-
ducto más evidente del desequilibrio socioeconómico que ha padecido Mallorca en 
las últimas décadas. Mallorca es hoy, involuntariamente, un laboratorio para señalar 
los problemas derivados de la contaminación en todos su aspectos: ruido, transpor-
tes, residuos, contaminanción ambiental y de las aguas, degradación del paisaje. Por 
desgracia, los muchos estudios que se han hecho para evidenciar esta problemática 
se enfrentan a una débil actuación política que no actúa para poner los remedios 
mínimos y más urgentes.

En los años 80 –cuando comenzaron a hacerse evidentes los problemas de abaste-
cimiento de agua- se llamó la atención sobre la contaminación de los acuíferos, que 
al mismo tiempo eran la fuente básica de obtención de agua para la población de la 
Isla. Por la sobleexplotación a la que habían sido sometidos, en poco años pasaron de 
cifras de contaminación por ión cloruro (uno de los indicadores más significativos) 
de 150 a más de 1.600 mg/l. 

Se han añadido, en estos veinte años, los problemas de la pérdida de la biodiversidad, 
la pérdida de las partes de la superficie de la Isla que no sufrían de la acción humana, 
la divulgación y el crecimiento incontrolado de la caza  y, en los últimos años, la apa-
rición de un fenómeno insospechado como es la poliurbanización alrededor de los 
antiguos núcleos de crecimiento, que ya han llegado a la saturación.

Todos los indicadores ambientales se han degradado y empeorado, y solo la 
disminución de la actividad turística durante el invierno permiten paliar míni-
mamente los efectos. 

Algunos indicadores ambientales, como la calidad del aire, registran en Mallorca los 
efectos benéficos del aislamiento geográfico, pero muchos otros son peores que en 
zonas del continente, como los que son consecuencia de la acumulación y la crema-
ción de basuras (por ejemplo lo niveles ocasionales de dioxinas y furanos, que sólo 
son biodegradables después de décadas, que son bioacumulables y que se introdu-
cen sin limitaciones en la cadena alimentaria). La contaminación de algunas zonas 
de la costa, en producto como jabones, petróleos, metales pesados, y residuos agríco-
las, también es comparable a la de las zonas más enfermas del Mediterráneo.

16
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La situación de sistema sanitario en Mallorca reune unas característivas que son típicas de las 
sociedades occidentales avanzadas y otras que son peculiaridades y producto de la insularidad y 
de la situación socioeconómica. Mallorca sufría hasta la mitad del siglo XX una sistema sanitario 
reducido a unos mínimos, con enormes desigualdades en cuanto al acceso y con una sanidad 
privada sobredimensionada, que no era igualada ni en recursos ni en calidad, por los recursos 
públicos. Una de las perculiaridades que se han heredado de aquella desigualdad es que Baleares 
son la Comunidad autónoma del estado con más presencia de las aseguradoras privadas: casi el 
40% de la población dispone de una, habitualmente haciéndola compatible con la atención pú-
blica. Las estadísticas actuales que Mallorca ocupa una lugar destacado en cuanto a la prevalen-
cia de los transtornos cardiovasculares más habituales, de algunos típos de cáncer y de diabetes.

También hay una alta proporción de accidentes laborales –más de 5.500 cada año-, de aten-
ción a drogodependientes y de enfermos de SIDA. El número de médicos no llega a los 5.000 
(poco más de 430 por cada 100.000 habitantes, cuando la media del estado es de 460, y las 
recomendaciones de la OMS llegan a los 500).

El gasto sanitario es ligeramente superior a los mil millones de euros (mil euros por habitante, 
suponen un 5,58% del PIB, y es un 10% inferiror a la media del estado español, y con más de un 
10% destinado a la atención farmacéutica). Existe un déficit tradicional de algunas especialida-
des médicas como anestesistas, ginecólogos, radiólogos, pediatras y oncólogos. El déficit más 
visible es el número de camas de hospital por habitante (3,32 camas por 1.000 habitantes).

El crecimiento de las necesidades del sistema sanitario en los últimos años (por el incremento de la de-
manda de profesionales y tecnología, y por el incremento desmesurado de la población) ha sido compa-
tible hasta ahora con datos optimistas, como los 153 ingresos hospitalarios, 760 atenciones de urgencia y 
107 actos quirúrjicos anuales por 1000 habitantes (en todos los casos, de los más altos del estado). 

En resumen, la situación de la antención de la salud podría calificarse como de buena calidad en 
primer orden asistencial (hospitalario y especialido), normal con déficits crónicos en el segundo 
orden (en los centros de salud) y mala en el tercer orden (sociosanitario y de atención en residen-
cias, aunque se ha inaugirado una en cada pueblo en los últimos años). Una nota optimista como 
conclusión, es que Mallorca ocupa desde hace muchos años los primeros puestos del estado en 
proporción de donaciones de órganos y de sangre (47 donantes pontenciales por millón de habi-
tantes, cuando la media del estado, ya alta en comparación con el resto de Europa, es de 34).
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El 1 de enero de 2007 la población de derecho en Mallorca era teóricamente y ofi cialmente de 
814.000 personas de la cuales casi la mitad viven en la capital, Palma, aunque todo el mundo 
sabe que los residentes reales ha superado hace años el millón de personas y que más de 12 
millones de turistas se distribuyen sobre el territorio de Mallorca a lo largo del año. 

Entre 1996 y 2007, el l crecimiento absoluto de la población mallorquina ha sido de 205.125 
habitantes de los cuales 184.942 persones son inmigrantes (el 90,17%).

Desde los años 40 se han producido 3 olas migratorias sucesivas que han permitido evitar el 
envejecimiento de la población local. En los tres casos, la emigración que ha llegado a Mallorca 
ha siguido siempre los fenómenos previstos de crecimientos ligados primero al turismo, des-
pués a los servicios que crecen en su entorno y posteriormente al boom de la construcción y a 
la facilidad para situar en Mallorca, muchos ciudadanos europeos, una segunda residencia.

Actualmente, en Mallorca hay más de un 50% de la población venida del resto del estado español 
y más de un 20% de la población de origen extranjero (con una mayor proporción en algunos 
municipios), de la cual prácticamente la mitad procede de la Unión Europea y más de un 30 % de 
los países sudamericanos, y con colectivos magrebíes también muy importantes en zonas con-
cretas del norte de la Isla y, en los últimos años, con el crecimiento de la población de origen chino 
en algunas zonas urbanas. Según el padrón de población se encontraron empadronados 148.233 
extranjeros, lo que representa el 18,20% del total de la población empadronada.

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN

AñO POblACIÓN DIFERENCIA

1940  .............................................................................................  325.000
1950 ............................................................................................  340.000  ........................................................................................+15.000
1960  ............................................................................  360.000  .......................................................................+20.000
1970  ............................................................................................ 460.000  ................................................................................+100.000
1980  ............................................................................. 530.000  ......................................................................................+70.000
1990  ............................................................................................. 570.000  ....................................................................................+40.000
2000  .........................................................................................  700.000  .................................................................................+130.000
2007  ............................................................................... 814.275  .......................................................................+114.275

18
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El modelo migratorio de Mallorca implica una coexistencia de distintos grupos de po-
blación que se van agregando a la población preturística. En la actualidad se registra 
una coincidencia de:

– 	 La población autóctona preturística.
– 	 La población procedente de distintas comunidades autónomas españolas.
– 	 La población de origen extranjero que presenta básicamente dos direcciones:

Migración Norte–Sur con dos tipologías básicas representadas por la migración residencial 
no laboral de retiro, ocio y descanso y una migración laboral de europeos constituida tanto 
por asalariados como por empresarios.

El flujo Sur–Norte cuya motivación básica es de tipo económico laboral. 

Por principales países de procedencia:

– 	 Hay dominio de los procedentes de Alemania con 24.607 personas (16,60%)
–	  El segundo lugar los británicos con 14.039 residentes (9,47%)
– 	 Los marroquíes con 13.514 persones (9,11%) ocupan el tercer lugar.
– 	 Les siguen los ecuatorianos (9.346 residents), los argentinos, italianos y colombianos.

• 	 Por sexos
- 	 Dominio de hombres en los originarios de África (70%) y Ásia (58,8%), mientras que las 
	 mujeres dominan entre los latinoamericanos  (52%) y europeos comunitarios (50,3%).

• 	 Por grupos de edad: dos perfiles
–	 Perfil adulto joven (entre 25 y 34 años) países africanos y latinoamericanos.
–	 Perfil maduro y mayor: Entre los 35-39 años y entre 60-69 años. Procedentes de la 	
	 Unión Europea.

• POBLACIÓN E INMIGRACIÓN •
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Hace décadas que la población se ha dado cuenta, consciente o inconcientemente, 
de una gran tragedia: la educación no sirve a las demandas de la sociedad. Los cono-
cimientso que se transmiten son cada vez más insuficientes, casi inútiles y en algunas 
ocasiones ridículos, como si hubieran de servir para una situación del pasado lejano, 
y las personas que reciben esta educación se ven distanciadas de las fuentes de cono-
cimiento y de la tradición, y de carambola, de las personas que se los proporcionan, 
empezando por los padres. 

Cada año hay más distancia entre lo que la educación propone y lo que los jóvenes exigen. 
Del pasado, mucha gente no es capaz de valorar la riqueza espiritual sino que solo observa 
una vaga decoloración social y un uniformismo que le suena ridículo. Los valores que se 
proponían y que pueden identificarse con el etnocentrismo, el amor por la tierra, la descon-
fianza, las ventajas del aislamiento, la autosuficiencia, los conocimientos y las tradiciones 
particulares (que por una parte definen nuestra forma de vida, pero que por otra compar-
tíamos, muchas veces sin saberlo con otras regiones del Mediterraneo que tienen entornos 
geográficos similares) son ahora desconocidos y despreciados El paisaje ha cambiado. Y el 
paisaje social, mucho más. Antes éramos una tierra de escasez y ahora somos un paraiso 
(aparentemente) de abundancia. Antes éramos una sociedad infrapoblada, asolada perió-
dicamente por las enfermedades, y hasta, en muchas ocasiones, por los piratas, y ahora so-
mos un tipo de tierra de promisión, a la que llegan gentes de todo el mundo buscando una 
calidad de vida muy superior a la que tenían en su casa. Antes vivíamos en una tierra pseudo 
desierta con áreas pantanosas, y ahora disfrutramos de un entorno urbanizado, aristocráti-
co, económicamente inexpugnable, admirado y celebrado. Y todo eso ha pasado sin ningún 
cambio significativo en la educación.

En cuanto al sistema educativo, a parte de reconocer el gran valor de que sea gratuito y universal, 
se tiene que señalar como un problema actual una cierta masificación. Desde el año 2000 se ha ido 
incorporando de 2.000 a 20.000 alumnos nuevos cada año, la mayoría de origen extranjero, con las 
dificultades añadidas de integración que eso supone. Esto explica, solo en parte, que el conjunto de 
las Islas Baleares sea la Comunidad del Estado con una tasa más alta de abandono de los estudios 
secundarios (previos al bachillerato y a la universidad), superior al 30%, con el índice más alto de fra-
caso escolar y con la proporción más baja de estudiantes univeristarios en el conjunto de la pobla-
ción. La facilidad de acceso al mercado laboral que ofrece el turismo también puede considerarse 
como una causa de abandono prematuro de los estudios por parte de los jóvenes. 
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La lengua propia de las islas desde el inicio del siglo 
XIII, el catalán, ha padecido periodos en que ha estado 
amenazada, casi hasta la desaparición, y actualemnte 
vive una etapa de recuperación y de normalización en 
todos los ámbitos sociales. Desde hace dos décadas 
es la lengua vehicular del sistema educativo y se ha 
ido extendiendo en los medios de comunicación y en 
toda la sociedad, aunque su utilización no es compa-
rable a la que tiene la otra lengua oficial, común en el 
conjunto del estado español, el castellano o español. 

La situación actual del catalán en Mallorca puede ex-
plicarse diciendo que un tercio de la población no la 
emplea nunca, otro tercio la emplea esporádicamente 
pero la entiende y otro tercio la emplea habitualmen-
te y la sabe hablar, leer y escribir. 

De los otros aspectos de la cultura, se debe destacar 
la pujante vida cultural de la Islas en la mayoría de los 
sectores (literatura, arte, cine, teatro, diseño...), que 
ha hecho que algunos de los creadores mallorqui-
nes sean conocidos por todo el mundo, siguiendo, o 
tratando de seguir, la estela de Joan Mirò. Y también, 
en los últimos años, el crecimiento del sector de las 
tecnologías de la información y de la comunicación 
(un sector que, evidentemente, no sufre las conse-
cuéncias del aislamiento geográfico ni cultural), que 
ya supone el 5,5% del PIB de la Illa.

• EDUCACIÓN Y CULTURA •

19



52 53

Frente a la visión tópica de que lo mallorquines son abstencionistas y conservadores y que 
se implican poco en el activismo social, la verdad revelada en los últimos años (probable-
mente forzada por los desastres sociales y ambientales que se han producido en la Isla) 
demuestra que los mallorquines participan en los movimientos sociales y que no son una 
sociedad tan inmobilista como se ha creido durante mucho tiempo. Es cierto que solo en 
dos periódos concretos (del 1999 al 2003) y actualmente, desde el 2007, hay en el gobierno 
autonómico un poder no conservador, pero mucho antes los movimientos sociales ya ha-
bían iniciado mucho trabajo para denunciar y remediar la actuación de personas y empre-
sas que malgastaban el territorio y la cultura tradicional de Mallorca y la ineficacia, y a veces 
complicidad, de la administración pública.

De hecho, algunso movimientos nacidos en Mallorca son vanguardia a nivel europeo y 
mundial, por ejemplo el GOB, el principal grupo conservacionista y ecologista de la Isla. Y 
hay otra organizaciones que tienen una amplísima trayectoria de defensa de la sociedad y 
de la cultura de Mallorca, como la Obra Cultural Balear, que promueve la lengua y la cultura 
catalanas y el derecho de las Islas Baleares al pleno autogobierno. Otro ejemplo de la eficacia 
y la extensión del activismo social es el hecho que el primer miembro de un partido ecologis-
ta que accedió a un parlamento autonómico fue en la Islas Baleares, y qye las entidades so-
cialmente activas han conseguido importantes éxitos, desde la protección de la Dragonera 
(una isla situada en el extremo sudoccidental de Mallorca, amenzada por la urbanización) 
hasta la crítica de la participación del ejercito español en la guerra de Irak. También se ha 
producido, a pesar de este importante activismo, fuertes retrocesos en algunos campos; por 
ejemplo, como un caso único en el mundo (civilizado) el gobierno autonómico desprotegió 
algunos espacios naturales de Mallorca, como el Parc de Llevant, en el extremo nord-orien-
tal de mallorca (que pasó en el año 2007 de tener 21.500 hectáreas protegidas a tener solo 
1.500, o el Parc de Cala d’Hort, en la isla vecina de Ibiza, que pasó de tener 2.300 hectáreas 
protegidas a tener solo 230, en ambos casos sin ninguna justificación técnica ambiental). 

Mallorca dispone actualmente, en gran parte gracias a las propuestas de los grupos social-
mente implicados en la conservación del territorio, de un percentaje del 5,36% de su super-
ficie que se considera zonas protegidas (siempre sometidas, por los antecedentes que se 
han dado, a algún tipo de amenaza). Los más importantes son el Parc marítimo-terreste de 
Cabrera (1.316 hectáreas terrestres protegidas, l´Albufera (1.646 ha), el Parc de Mondragó 
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(750 ha), Sa Dragonera (275 ha), el Parc de la península de Llevant (1.407 ha), s’Albufereta 
(211 ha), Ses Fonts Ufanes (50 ha) i el Torrente de Pareis (445 ha), todos espacios de una 
excepcional riqueza medioambiental y paisajística. Falta en esta relación la Serra de Tra-
muntana, que sería el más extenso de la Isla y que recoje la zona del territorio actualmente 
más sometida a la pérdida de sus valores culturales y ambientales.

A parte del activismo de orientación ecologista, destaca en Mallorca la extensión y la multi-
plicidad de intereses de las organizaciones ciudadanas y sociales. En los últimos encuentros 
globales de estos movimientos, en los cuales han participado más de un centenar de aso-
ciaciones obligadamente heterogéneas y desiguales, se proponían como nucleos de interés 
común y prioritario:

	 1.	 El incremento de los presupuestos públicos dedicados a la educación hasta 
		  el 6% del PIB (actualmente supera de poco el 2%, cuando las 
		  recomendaciones de la Unión Europea son igualmente de llegar al 6%).

	 2.	 La constitución de una asamblea permanente y operativa de los 
		  movimientos sociales. 

	 3.	 La mayor implicació del papel de los jóvenes.

	 4.	 El seguimiento de la campaña de la Naciones Unidas contra la pobreza.

	 5.	 La protección y la difusión del catalán.

	 6.	 La plena protección del territorio.

	 7.	 El funcionamiento efectivo de la Agencia de Seguridad Alimentaria.

	 8.	 La defensa y mejora de los servición públicos
 
Pero estos son solamente algunos de los frentes de interés, y de necesidad, de las 
asociaciones mallorquinas. También destaca, obligadamente por las circunstancias 
trágicas que supone, el activismo contra la violencia doméstica y machista, los mo-
vimientos vecinales (que tratan de obligar a la administración a evitar los grandes 
fenómenos de crecimiento urbanístico que algunas empresas proponen para zonas 
urbanas ya saturadas), las redes de economía solidaria o las que trabajan con pro-
puestas de salud preventiva.

• MOVIMIENTOS SOCIALES •
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